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          Aalst, 12 de agosto de 2025 

 

         A la Red SICSAL (# 165)  

 

Queridos/as hermanos/as, 

 

 Me comunico con ustedes para darles alguna información con respecto al trabajo de 

incidencia política, efectuado ultimamente desde la Red europea de Comités Oscar 

Romero.  

 

El 12 de agosto nos adherimos a la 

“Declaración de comunidades de fe de todo 

el mundo en apoyo al pueblo salvadoreño y 

a sus líderes e instituciones religiosas en su 

lucha por preservar la histórica 

prohibición de la minería metálica en El 

Salvador, primera en el mundo” solicitada 

por la MESA ECUMÉNICA POR LA PAZ - 

MEP - Equipo Nacional de Animación.  

 

DECLARACIÓN: 

 

“Nosotros y nosotras, los abajo firmantes, de una diversidad de estructuras 

eclesiásticas (representando expresiones locales, regionales y nacionales de iglesias y 

agencias relacionadas), expresamos nuestro firme apoyo al pueblo Salvadoreño, sus líderes 

religiosos e instituciones que luchan por mantener la histórica prohibición de la minería 

metálica en su país - en vigor desde 2017 hasta 2024 - para que todos los salvadoreños 

puedan disfrutar del derecho al agua potable que Dios les ha dado. Nos solidarizamos con 

los líderes cívicos y religiosos que están siendo perseguidos y encarcelados por denunciar 

las injusticias, incluida la devastación que la minería de 

metales causaría a sus 

comunidades. 

 

Comunidades de fe salvadoreñas desempeñaron un 

papel fundamental para alcanzar la ley de prohibición 

minera metálica en el país, primera en el mundo. A 

principios de la década de 2010, el gobierno de El Salvador 

estableció un equipo técnico de tres 

reconocidos expertos en minería, el cual llegó a El Salvador 

para evaluar y recomendar (foto: Resumen Latinoamecano) 
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opciones en torno a políticas mineras. El reporte publicado en 2012 confirmó las razones 

por la generalizada oposición pública a la minería. La comisión señaló las extremas 

amenazas que el arsénico, cianuro y otros productos químicos tóxicos utilizados en la 

minería representan a las frágiles cuencas hidrográficas de El Salvador. Por consiguiente, 

en 2017, el arzobispo de San Salvador encabezó una marcha a la Asamblea Nacional para 

entregar una copia de un proyecto de ley que prohibiría la minería metálica para salvar los 

ríos del país. Pocas semanas después, la legislatura salvadoreña aprobó la ley por 

unanimidad. 

 

La oposición pública a la 

minería metálica sigue siendo tan 

fuerte como en 2017, con una 

encuesta de diciembre de 2024 de 

la Universidad de Centroamericana 

José Simeón Cañas, una institución 

jesuita muy respetada, que muestra 

que tres de cada cinco salvadoreños 

creen que el país no es adecuado 

para la minería metálica. Además, 

cientos de miles de salvadoreños 

aún carecen de acceso a agua 

potable en sus hogares y muchos        

más pasan días sin agua debido a escasez, y la contaminación existente en ríos, lagos y 

arroyos, lo cual se vería exacerbado por la minería.  (foto: Resumen Latinoamericano) 

 

A pesar de esto, en diciembre de 2024, el Gobierno salvadoreño anuló abruptamente la 

prohibición y aprobó rápidamente, sin debate, una nueva ley que permite la minería sin 

salvaguardias ambientales ni sociales. En respuesta, líderes religiosos católicos, protestantes y 

evangélicos de todas las confesiones y organizaciones cívicas religiosas de El Salvador se han 

pronunciado enérgicamente y han movilizado a sus miembros.  

 

 

En marzo de 2025, Monseñor 

José Luis Escobar Alas, Arzobispo de 

San Salvador, presentó personalmente 

peticiones firmadas por 150,000 

personas instando a la derogación de la 

ley de diciembre de 2024, afirmando 

“Escuchando el clamor del pueblo 

salvadoreño, pues sabe que de 

implementarse la minería metálica en 

nuestro país, saldríamos todos 

gravemente dañados, incluyendo las 

futuras generaciones.”  
          (foto: elsalvadornow) 

La Conferencia Episcopal de la Iglesia Católica del El Salvador reiteró su oposición a 

la minería metálica en una Carta Pastoral de mayo de 2025. 

Inspirados por las enseñanzas cristianas que reconocen el agua y la naturaleza como un 

don sagrado de Dios, y reafirmadas por el Papa Francisco en Laudato Si, hacemos eco del 

llamado de los líderes de la iglesia salvadoreña de que la reintroducción de la minería 
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agraviaría las amenazas ambientales y humanitarias. Y que la minería agravaría la ya de 

por sí grave contaminación del agua en El Salvador, contaminando aún más el río Lempa, 

que abastece de agua a más del 60 por ciento de la población. Nos recuerdan que el 

acceso al agua es un derecho humano fundamental y que el agua limpia no es una 

mercancía, sino una herencia compartida que Dios ha confiado a todas las personas. Y 

nos recuerdan que poner fin a la prohibición de la minería está alimentando atroces 

violaciones de derechos humanos en contra de quienes se organizan para proteger su 

agua y su tierra de la destrucción. 

 

 

Nosotros y nosotras, 

organizaciones religiosas de 

todo el mundo, hacemos 

nuestro el llamamiento de los 

líderes religiosos salvadoreños 

para que se ponga fin a la 

persecución y criminalización 

de quienes defienden el 

derecho al agua potable, un 

llamamiento respaldado por    

de miles de personas en El 

Salvador y en el extranjero, 

incluida la Relatora Especial 

de las Naciones Unidas sobre 

la situación de los defensores de los derechos humanos, Mary Lawlor. Ampliamos su 

llamamiento para que el gobierno de El Salvador no amenace, estigmatice ni persiga a las 

personas y organizaciones que “cumplen con su deber” de proteger el agua, la tierra y las 

comunidades, y apoyamos su petición de que se retiren inmediatamente los cargos contra los 

defensores del agua y los los abogados de derechos humanos.   (foto: religion digital) 

 

Oramos por el pueblo salvadoreño y su gobierno, para que protejan el don sagrado de 

la creación, defiendan los derechos humanos y garanticen a todas las familias agua 

limpia, ahora y para las generaciones venideras. 

 

Hasta aquí esta misiva        Con saludos fraternales             Guido  De Schrijver 


